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A D V E R T E N C I A S

D eseosos de c o m p la c e r  c o n s ta n te m e n te  á  n u e s tro sa b o n a d o s , e s tam o s 
d isp u e s to s  á  s e rv ir le s  d u ra n te  e l v e ra n o  L a Cokhuspondkncia Musical , en 
e l p u n to  d o n d e  te n g a n  p o r  c o n v en ien te , s ie m p re  q u e  d en  o p o rtu n o  av iso  
& e s ta  A d m in is tra c ió n , y  e n  la  in te lig e n c ia  de q u e  e s te  cam bio  no  im p li­
c a  au m e n to  a lg u n o  e n  e l im p o rte  de  la  s u sc r ie io n  á  n u e s tro  periód ico .

Con e l p re s e n te  n ú m e ro  re p a r t im o s  á  n u e s tro s  s u s c r i to re s , el s e g u n ­
do tiem po  de  la  c e le b ra d a  FA N T A S ÍA  M ORISCA d e l m a e s tro  Cfaapí, t i ­
tu lad o  M editación, q u e  ta n to  e n tu s ia sm o  h a  d e sp e rta d o  s ie m p re  e n  c u a n ­
to s  co n c ie rto s  h a  s ido  e jecu tad o .

R e g a la m o s  a d e m á s , l a  p re c io sa  T IR O LESA  M A ZU RK A , de F a h r ­
bach , u n a  de la s  p iezas  m á s  n o tab le s  de e s te  a fam ad o  c o m p o sito r, ta n  
en  b o g a  h o y  d ia  e n  todos lo s  c irc u io s  fila rm ó n ico s  de E u ro p a  y  A m é­
r ic a .

L A  M U I Ñ E I R A

Según el m alogrado  M artínez Padin , en  su  H istoria , de G alicia, la M u i­
ñeira  es u n  recu erd o  vivo de las costum bres g r ie g a s . A lgunos au to res  creen 
que h ay a  sido en  tiem pos rem otos u n  can to  g u e rre ro  de los a n tig u o s  suevos. 
Otros p re tenden  que su  o rig en  es céltico y  ta n  a n tig u o  com o la  m ism a g a ita  
con que se  e jecu ta . P o r o tra  p a rte , fácil es observar tam bién  que esta  an ti­
g u a  danza g a lá ica , a lgo  parecida á  la  danza  P írrica  de que hab ia  H om ero, 
tiene  cierto ca rác te r p rim itivo  y  cam pestre  del que no  puede dudarse , tan to  
po r lo.s m ovim ientos y  fig u ras  con que se b a ila  com o por el colorido pasto­

ril de su  m úsica. Sea de ello lo que qu iera , es lo cierio  que p a rtic ipa  m ucho 
de esos bailes que com pendian toda u n a  h is to ria  de am o r. En ella  re sa lta  la 
m odestia  de la  m u je r con  el rendido  trib u to  que le  ofrece el hom bre . En 
ella se ve u n  recuerdo  de la felicidad dom éstica de los cam pesinos gallegos, 
siem pre constan tes en el querer, siem pre amigo-s del traba jo  y  del h o g a r  de 
su s padres.

Mas, dejando á  los erud ito s la  averiguación  de su  rem ota  procedencia, 
pasem os á  cescrib irla  en  breves palabras, s in te tizando , p o r decirlo así, 
cu an to  acerca de ella  hem os leído, tan to  en la H is 'o r ia  de G alicia, del y a  
referido P adin , y  en la  de V erea y  A g u ia r, com o en el estud io  titu lado  Can­
tos, bailes é  in stru m en to s populares usados en las d ife re n ta sp ro v in c ia s  y  
pueblos de España, de V arela S ilvari, sin o lvidar o tros trab a jo s  lite rarios 
no  m énos d ignos de estim a, debidos á  ilu stres  h ijos de aquella  a n tig u a  y  
nobilísim a reg ió n .

En esta  danza, el hom bre se p resen ta  p rim ero  bailando sulo, dandu .sal­
tos con  frenético  en tusiasm o, apu rando  u n a  m u ltitu d  de fig u ras  y  m ovi­
m ientos, y , haciendo  a larde  de su  ag ilidad , aparece im petuoso y  apasiona­
do. H echas estas cabriolas, que constitu y en , po r decirlo as i, su  im prescin ­
dible in troducción, inm ediatam ente  y  sin perder el com pás se postra  su ­
m iso h incando u n a  rod illa  delan te  de la  jó v en  que elige  p a ra  su  pare ja—dej 
m ism o modo que h ac ian  los an tig u o s g rieg o s—á cuyo  ac to  llam an  hacer 
punto. E sta , po r el con trario , baila m uy  g rav em en te  con  la  m ayor com pos­
tu ra  y  pudor en todos sus m ovim ientos, que ejecu ta  m ás b ien  con la  cabeza 
y  los brazos que con  los p iés, bajos los ojos y  a trev iéndose  apénas á  d a r  tal 
cual rápido g iro , revelando en  todo su  sé r  la  inocente  expresión  de la  can ­
didez m ás encan tado ra. De esto re su l a u n  vivísim o co n traste  en los dos 
sexos, que da  á  la  M uiñeira  m ucha g ra c ia  y  no  poco encanto .

D esgraciadam ente  en  a lg u n o s  p ara jes de (j-alieia, las  m ujeres em piezan 
y a  á b a ila r con paso alto, dejando aquella r ig u ro sa  m odestia que rep resen­
taba  la  herm o su ra  de la v irtu d  a n tig u a .

C ontin iia  la  jó v en  bailando, siem pre con pausfidos m ovim ientos, y  el 
bailador la s ig u e , m ien tras  salen  o tras p a re jas  de la m ism a m anera .

El cu ra  de la  localidad, que en a lg u n o s  pun tos, po r lo g e n e ra l, preside 
la  danza  en  las fiestas y  rom erías, an im a  con su.s jov ia les y  apacib les exhor­
taciones á  los reacios y  hace que el núm ero  de bailadores vaya  cad a  vez 
en  aum en to . Se genera liza , por fin, la danza , haciendo d iferen tes figu ras, 
andando  en  c írcu los encontrados, los hom bres p o r un  lado, y  las m ujeres 
p o r otro ; á  veces adelan tando  ellos en h ile ra , y  e llas re trocediendo, ó  al
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con tra rio ; lu eg o  bailando  solo dos hom bres, y  apu rando  todos los recursos 
dei con trapaso , h a s ta  que uno de los dos se rinde; lo q u e  acontece siem pre 
que haya  u n  lig e ro  pique, ó bien  cuando u n o  de ellos es fo rastero  de ta l  ó 
cu a l parro q u ia  inm ed ia ta , que en tonces es seg u ro  h a b rá  por u n a  y  o tra  
p arte  el m ayor alarde de habilidad  y  resistencia . En tan to  ellas y  los que 
no  b ailan  tocan las castañuelas á com pás y  de ag rad ab le  m an era  (1 ).

C onliniía la  danza con la  m ay o r a leg ría  y  a lg aza ra  h a s ta  que el sol em ­
pieza á  descender a! ocaso, y  entonces el g a ite ro  con  su  acólito  el del tam ­
boril, abandona su  banco  y  se  pone en  m edio, m ien tras  los dem ás bailan , 

y  después se vuelve á  su  .sitio.
A qui em pieza la  ú ltim a  fig u ra . F orm an los hom bres círcu lo  en  el cen tro , 

tocando á  u n  tiem po las castañ u e las , y las  m u jeres b a ilan  en  derredor, 
siem pre con  el m ism o paso  m enudo y  los ojos bajos. D espués hacen  corro 
las m ujeres, y  los hom bres las su stitu y en ; por ú ltim o , las p are jas se reú n en  
bailando á  u n  tiem po en el c rntro. Cesa la  g a ita  y  se concluye la  d an za . ^

La m úsica de la  um iñeirii, que v á  siem pre u n ida  a l can to , es de com bi­
nación  trip le  (seis por ocho), y  el tiem po de rigodón . Su m elodía tiene 
a lg m i parecido con las de los higlanders  de E scocia, no  o b stan te  estas sean 
m as len tas; y  au n q u e  se e jecu ta  en  un  a ire  m oierato , re su lta  b a s tan te  an i­
m ada. Se com pone de dos ó m ás partes  de ocho com pases cada una.

Estas com posiciones m usica les, como están  basadas sobre u n a  tonali­
d a d  . s e n c i l l a  y  u n  ritm o  b ien  determ inado , suelen varia rse  todos los años 

au n q u e  conservando siem pre su especial ca rác ter.
Es m uy  d ig n o  de no ta rse , la  g ra n  sem ejanza de la m úsica típ ic a  de la 

M iü leira, con la  de a lg u n o s  coros de la  S o n m m b u la  de Bellini, y  m ás aú n  
cou la  de la  in troducción  del acto prim ero  de L u c ia  de Lam erm oor, de Do­
n izetti, que parece calcada en teram ente  sobre ella, pu es su  ritm o , su  m e­
lodía y  su ca ráe te r son exactam en te  lo m ism o. Estu que á  p rim era  v is ta  se 
nos p resen ta  com o u u a  casual co incidencia, acaso te n g a  s u  n a tu ra l expli­
cación  el d ia  en  que recopilada la  m úsica p o p u la r de todas las  naciones, 
pueda  hacerse  de ella u n  estud io  critico  y  com parativo , investigando  su 
diverso ó idéntico o rig en  y  la  an a lo g ía , que no  puede m enos de ex istir 
s iem pre en tre  a lg u n o s pueblos cu y a  sem ejanza de c lim a de localidad y  de 
costum bres, necesariam ente  lia  de in flu ir de u n  modo m u y  directo  en la 
m anifestación y a  sencilla ó a rtís tica  de su  sentim iento .

Mas dejando á  uu  lado estas y  o tras m uchas consideraciones filosóñco- 
a rtis ticas, que puedan  a le ja rn o s de uuestro  propósito , añadirem os que las 
coplas que con  la m iüileira  se c a n ta n , suelen  ser ep ig ram áticas , refirién ­
dose a lg u n a  vez tam bién  á la  M olinera  (m uiñeira) que com o es sabido h a  
dado nom bre á  la  danza.

Dice D. M anuel .M urguia, en  el tom o í, p á g . 259, de su H is to r ia  i e  Ga­
licia , que estas coplas tienen  u n a  m etrificaciou sobrado caprichosa. Se com ­
ponen , por lo reg u la r , de cu a tro  ó m ás versos, siendo el p r i  ero  de dos 
lieinistiquios de cinco sílabas; los dus sig u ien tes  de o tros dos liem istiqu ios, 
uno  de cinco y  o tro  de seis, y  el cu a r o de seis, como po r ejemplo:

M eu m aridiilo—fo is e  p o r  probe.
Deixoií un  f i l io — lopon <le:anoce'.
Gracias á D ios— y  á  todos los sanios 
Siqtiera  me d ixo— de qaen eran tantos!

Otros h a y  en que se conserva eu  el p rim er verso  la  m edida de cinco y 
seis sílabas cada hem istiqu io , siendo el segundo  de cinco  y  sie te , e l tercero  
ig u a l al p rim ero  y  el cu a rto  al seg u n d o , com o en este  cantar;

Isca  d 'a lii—g a liñ a  m aldita ,
[ sc a d 'a h i— no me m at:— la  pita,
Isca  d 'a k i—g a l im  ladrona,
[sea d 'a h i—p rá  cas de tu a  dona.

Estas com binaciones v a rían  h as ta  uu p u n to  difícil de exp licar, y  á  que 
dá  lu g a r  la lib e rtad  en  que e s tá  el poeta, de u sar versos de cu a tro , cinco y 
siete sílabas, cu idando solo de que no desaparezca la  arm onía.»

Réstanos a ñ ad ir  que, si b ien  por lo g en era l esta  dan za  se  acom paña con 
la  v e tu sta  g a ita , s e g ú n  dijim os a l principio, eu a lg u n o s  pueblos y  aldeas 
suele  y a  d esnatu ra lizarse  su prim itivo  carác ter, haciendo en  eü a  uso de 
un a  o rquesta  sa i ye n -r is , en la  que los in strum en tos p redom inan tes son el
bom bo y  el clarinete.

i) . Fernando  F ulgossio , deplorando la  in troducción  de ciertos bailes m o­
deraos en el te rrito rio  g a lleg o , con g ra n  perju icio  de los verdaderam ente

típicos del p a ís , y  refiriéndose en  p a rticu la r  á  la  M uiñeira , dice en su  ya  
c itad a  novela  A lfo n so :  «¡Dichosa edad y  d ichosos sig los aquellos en  q u e  
la  M uiñe ira  e ra  el sólo y  ún ico  baile  de Galicia! No se o ia  en tónces por 
aqueUos verdes ribazos y  p rad eras  m ás que el am an te  y  cariñoso  eco de la 
g a ita , á  cuyo  com pás b a ilab an  sa n ta  y  pacíficam ente los honrados cam pe­
sinos á  la  som bra  de los secu lares castaños. Será posible que el tiem po y  
alg u n o s m ales g a llegos h a g a n  que el m ejor d ia  desaparezca de la  h az  de la  
tie r ra  u n o  de los bailes m ás llenos de g ra c ia  y  a tr .ic tiv o .»

A m antes com o el que m ás de la m úsica  típ ica  y  carac teris tica  de las  di­
feren tes reg iones, p rov incias y  pueblos de E spaña, con cuyos can tos y  b a i­
les podria  form arse u n  rica  tesoro p a ra  enriquecer n u es tra  m úsica nacional, 
como dijo m uy  bien  Soriano F u ertes , hacem os ferv ien tes votos p a ra  que la 
m úsica ga lic ian a , que recuerda  ta n  diversos orígenes, tan ta s  dom inaciones, 
conserve su  prim itivo  ca rác te r, su  sencillez encan tado ra, p a ra  solaz, r e ­
cuerdo histórico y  v iv a  satisfacción de los que h a n  nacido en G alicia, en 
aquel p riv ileg iadó  suelo, donde todo parece que resp ira  encan to , d icha y

e te rn a  felicidad. ,  . ,
JosK In zen g a ,

L O S  C O N C U R S O S

DE L \  ESCUELA N.ACIONAL UE MÚSICA Y DECL.UIAOIüN.

(1) .Al/u,ISO, p o r  D. Feruancio F algosio .

C ontinuando la  ta re a  de d ar á  conocer todos cuan tos alum nos h au  salido 
prem iados en la  E scuela  nacional, habrem os de com pendiar tam bién  en este  
artícu lo  todos aquellos da tos q u e  sirvan  para  poder ap reciar el rég im en  in -  
cerior y  el órden  y  precisión que se  observa en  d icha E scuela en lo que á  
los anua les concursos se refiere.

Em pezarem os por a g re g a r  el nom bre de la  seño rita  E lisa  A lt arez, se­
g u n d o  p rem io  de p iano , de la  clase del Sr. M endizábal, q u e  no aparece  en 
n u es tra s  apun tac iones an terio res; el de la  seño rita  Reposo de A lcázar, p ri­
m er prem io de la  clase del S r. Com pta, y  D. Jac in to  Gil y  R u iz , seg u n d o  
prem io de piano, discípulo del m isino profesor.

Los ejercicios de piano celebrados el d ia  1.® del co rrien te  m es, clase del 
Sr. Com pta, dieron po r resu ltado  la  adjudicación de prem ios en  la  fo rm a 

s ig u ie n te :
P rim er prem io las señoritas C árm en G utiérrez  de Caviedes, M uría Gon­

zález y  G loria Sánchez; el segundo  las señoritas de Cueto, Gayé, L lórente, 
G astos, E sain  y  González (doña A m alia), y  el accésit las  seño ritas Sánchez 
(doña Eladia) y González (doña Antonia).

*» *

En los concursos de com posición sólo resu ltaron  dus alum nos prem ia­
dos, que fueron los .?res. 1». José  E starro iia  y  U. V icente Lozano, que ob tu ­
vieron uno y  o tro  el p rim er prem io.

E sta  es la  clase que tiene ta l vez m énos aficionados, ora po r la  fuerza  de 
v o lu n tad  que se n ecesita  p a ra  se g u ir  seriam ente dicho estudio , o ra  por los 
conocim ientos que precisa  poseer el que va  á  em prender el estud io  y  la  
ca rre ra  de com positor, ó ta l vez, y esto es lo m ás probable , por los pocos 
resu ltados que da  e s ta  c a rre ra  á la m ayor p arte  de  los com positores (dedi­
qúense a l g én ero  que quieran), particu lanno iite  e a  E spaña.

•• »

He aqui las obras que sirv ieron  p a ra  op tar ú ios d iferen tes prem ios en 
las d iversas clases que en tra ro n  á  concurso;

P i a n o  p u im i íh  p u b u i o .—A lu m n a s.—A n la n te  y  f i n a l  Ac hi so n a ta  e i i / a  
menor, áchuloff.—rife /n iio í.—F rim era balada en so l menor, Chopin.

P ia n o ; SEGUNDO PBI2M10 y  a c c é s it .—A lu m n a s.— Pvniwj: tiem po del 5, 
concierto , ü c v z .— A lu m n o s.— 2 °  tíonata  (Prim er tiem po), Schum an.

A rp a .—Clase de la S rta . Roaldes — L a  D anse des Feés, A lvars.—Clase 
de la  S rta . B ern is.—Xtí D anse des E ylphes, Gooefroid.—Sonata en do sos­
tenido menor de B eethoven, a rreg lo  de Jo h n  Thom as.

C o rn e tín . — Sérinade: a ire  vario , Ed, Chapelle.
F l a u t a .— U ndécim o g ran d e  solo en re m ayor, ob. 93, Tulon.
Oboe.—5.° Solo de concierto , ob. 78, V erroust.
C l a r i n e t e .—F aiita s ia  sobre  m otivos de la Sonám bula  de Bellini C a- 

sallin i.
Armonium.—(A) Ofertorio de la  m isa, Rossini.—(B) F an ta s ía  o rig in a l, 

Leff-W elly.
C o n t r a b a j o .— Octavo concertino , Labró.
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V io l o n c e l l o .— C oncertino, op. 51, R om berg .
V io l in .— 8.® C oncierto, Rodé.
F a g o t .— F an tosía  sobre m otivos del P ir a ta  de B ellini, a rreg lo  de T or- 

riaut.

• •

C onstituyeron  los ju ra d o s  los s ig u ien tes  profesores (de la  E scuela  unos 
y  p articu la res otros,} que fueron  presididos p o r el Excm o. Sr. D. Em iliu 
A rrie ta , d irector, y  D. M anuel de la  M ata, secretario :

Co n curso  d e  s o l f e o .— E xcm o. Sr. 1). A ntonio Rom ero, D. A ntonio Sos, 
I). José  Sobejano, D. M anuel M onlleo, D. Joaq u in  V alverde.

P ia n o  y  a r m o n iu m .— Excm o. Sr. D. Rafael F e rráz , Excm o. S r. D. Adol­
fo (le Q uesada, D. J(3sé  Trag<5, D. Em ilio Serrano , D. A ntonio L lanos, don 
F rancisco  A. de la  P eñ a , D. José  Falc(), D. Salvador B ustam ante.

V io l in , v io lo n c e l lo  y  c o n t r a b a jo .— D. Tom ás L están , I). Ricardo F is­
c h e r, D. A gustin  R ubio, D. Pedro  A yuso, D. Rafael Perez.

Co r n e t ín , f l a u t a , o b o e , c l a r in e t e  y  f a g o t . - Excm o. Sr. I), Antonio 
Rom ero, I). Jo aq u ín  V alverde, 1). E nrique M arzo, 1). M anuel M onlleó, don 
Luis Font.

A r p a .— Excm o. Sr. I). Je sú s  de M onasterio, D. Ignac io  Ovejero, D. Jo a ­
q u in  V alverde, 1). Pedro  S ann ien to , D. Rafael Perez.

C a n t o .— D. Jc^sé F ernandez  Alzam ora, ü .  B altasar Saldoni, D. Tirso de 
O bregon, D. M anuel M uñoz, D. Luis Cuzzani.

A r m o n ía .— Ü. B altasar Saldoni, D. José  Inzenga, D. M ariano M artin, don 
Ignac io  Ovejero, I). Tom ás Fernandez, D. A ntonio A guado , D. Ignacio  
A. Campo.

COMPOSICION.— D. B altasar Saldoni, D. José  Inzenga , D  M ariano M artin , 
D. R uperto  Chapi, Excm o. Sr. I). Je sú s  de M onasterio, ü .  V alentín  Zu- 
b iau rre , U. A ntonio Llanos.

D e c l a m a c ió n .— Dmo. Sr. D. M anuel C añete, I). M anuel C atalina, D. R i­
cardo V ega, D. M iguel Ram os C arrion, Ü. F rancisco  Perez E chevarría , don 
Rafael Santístéban .

• •

Reasum iendo n u estra  ta rea , direm os que de la  clase de solfeo—sección 
del Sr. P in illa—obtuv ieron  p rim er prem io doce a lum nos, y  uno solo el se­
gundo  en  la m ism a a s ig n a tu ra

De la  del Sr. G il obtuvieron  p rim er prem io dos alum nos, y  m erecieron 
cu a tro  el segundo .

De la  que preside el Sr. R eventos se adjudicó el accésit á  ocho alum nos.
De la  del Sr. Serrano  salieron  prem iados seis alum nos; tres  con el p r i­

m er prem io y  tres  con el segundo.
El Sr. Agero conquistó  en favor de su s alum nos sólo dos accésits. El se­

ño r G ainza dos prim eros prem ios, dos segundos y  dos accésits.
La profesora seño rita  L am a obtuvo  en su  clase dos p rim eros prem ios, 

tres  segundos y  un  accésit. ’
De la  clase del S r. Falcó salieron  dos alum nos prem iados con prim ero y 

segundo  prem io; y  á  la  del Sr. L lanos se ad jud icaron  un  p rim er prem io, 
tres segundos y  dos accésits. ’

En la  clase de p ianos del Sr. Zabalza resu lta ro n  d istingu idos cuatro  
a lum nos con el p rim er prem io, diez con  el segundo  y  nueve con accésits.

En la  del Sr. M endizábal cu a tro  con el p rim ero, cinco con el segundo  y 
diez con el accésit.

En la del Sr. Coinpta seis con el prim ero , once con el seg undo , y  con 
accésit ocho. ’

De la clase del Sr. R onconi, en la  sección de canto , salió u n  solo a lum no 
que obtnvo el p rim er prem io; o tro  con accésit en la  que preside el Sr. M ar­
tin; uno  con  seg u n d o  prem io y  o tro  con accésit de la  que d irig e  el Sr. P u ig ; 
y  de la  que preside e l Sr. In zen g a  u n  p rim er prem io, u n  segundo  y  cuatro  
accésits.

A tendido el corto núm ero  de alum nos que concu rren  á  las demá.s clases 
de la E scuela  nacional, om itim os los detalles com parativos.

* *

R éstanos, an te s  de  d ar po r te rm in ad a  n u es tra  ta rea , en v ia r n u estra  más 
cordial felicitación á  los alum nos prem iados, asi com o á  los d istinguidos 
profesores que ta n  h áb ilm en te  d irigen  las  d iferen tes clases de la  p rim era  
Escuela  de la nac ión , por el buen  resu ltado  de los ú ltim os exám enes: á 
aquéllos p a ra  q u e  perseveren  en  el estud io  y  puedan  u n  d ia  hacerse  acree­
dores al p rem io  que la sociedad y  el a r te  conceden siem pre a l estudioso y 
aplicado, y  á  éstos p a ra  que no  ce jen  u n  m om ento en  la  noble ta rea  que se 
im pusieron en bien  del a r te  pá trio , del cuerpo docente español, de los a lu m ­
nos que se le confiaron y  se le  confian , y  en h o n o r de n u e s tra  p rim era  E s ­

cuela, au la  oficial á  cuyas clases concurren  todos los que se sien ten  coa  v er­
dadera  vocación p a ra  se g u ir  con aprovecham iento  la  nobilísim a prefesion 
m usical.

U N  C O N C I E R T O  EN U N A  CA S A DE L O C O S

D uran te  la velada del p rim ero  de Ju lio  se h a  celebrado u n  g ra n  concier­
to  en  el hospicio de B icetre. Los locos que m o ran  en este asilo  de dolor, es­
tab an , por decirlo as í, trasfigurados.

E n  su  a lterado  rostro  hab ia  reaparecido  la  ca lm a, y  la  reun ión  en c o n ­
ju n to , ofrecía e l m ism o ca rác te r de g rav ed ad  que si hubiese  sido con stitu i­
d a  po r g en te  cuerda  y  do tada de g ra n  dosis de sen tido  com ún.

Unos qu in ien tos locos, epilépticos ó id io tas, hab ian  sido congregados 
en la  sa la  del g im nasio , decorada con sum o g u s to . En las prim eras filas se 
ha llaban  los niños locos y  detras los enferm os adultos.

P o r todo extrem o tris te  e ra  el a.specto de los n iños con su  m irada fija 
su  aire dolorido y  su s  pupilas enro jecidas. ’

 ̂E n tre  los locos adultos, no tábanse tam bién  a lg u n o s  tipos característicos: 
c ria tu ra s  em brutecidas, con  el cráneo deform e y  repulsivo  á  la  vista.

« • •

No es este el m om ento  de m editar acerca de la  in fluencia  de la m úsica 
sobre esos pobres cerebros abandonados po r la  razón. Pero  el hecho es in ­
dudable, seg ú n  lo p ru eb a  la  s ig u ien te  c a rta  escrita  po r el doctor Voisin, 
despues de u n a  velada sem ejan te  á la  que hoy  reseñam os, celebrada en 
1868 en la  Salpetíerre.

«Me com plazco en m anifestaros que la  velada que habéis o rganizado  
p a ra  solaz de n u estro s locos les h a  causado ex traord inario  p lacer. N uestros 
enferm os nos dan d iariam ente  cu en ta  de las g ra ta s  em ociones que les pro­
du jeron  los cantos, los versos, la  pan tom im a y  e! violin.

E sta  d iversión es sum am en te  útí! p a ra  el m ejoram iento  de su  estado 
m ental.

El médico del establecim iento  tiene  el g u s to  de m anifestároslo asi, su ­
plicándoos, etc.

V o iS IN ,

Médico de la  Salpetien-e.*

1 ero  volviendo á  nuestro  tem a, direm os que el concierto  en cuestión  en 
el que tom aron  u n a  p arte  p rincipal MM. L ionnat y  M orlet y  a lg u n o s  otros 
a rtis ta s , fué precedido de u n a  série de m ovim ientos elem entales de g im n a ­
sia , acom pañados de varios cantos. Estos ejercicios fueron e jecu tados de un  
m odo notable.

Uno de los locos, M. T ru itie r, obtuvo un  éxito  ex trao rd inario  en  L es  
C ris de P a r ís ,  p ieza que in te rp re tó  con sum a g ra c ia  y  e x q u b ito  g u sto .

La ac titu d  de los espectadores no revelaba bajo  n in g ú n  concepto  su  m i­
serable estado, y  el auditorio  parec ia  ha lla rse  en  el pleno dom inio de la ra ­
zón y  de la in teligencia .

Dos hom bres y  dos n iños pre.sentarun los sín tom as de la  epilepsia, y  fue­
ron  re tirados de! salón. Pero  estos incidentes apenas fueron notados po r la 
concurrencia .

Hemos hablado de la  influencia de la  m úsica, y á  este propósito  convie­
n e  c ita r  el s ig u ien te  caso;

E n la  fiesta á  que hacem os referencia, f ig u rab a  u n  n iñ o  atacado de la 
m onom anía  del crim en . Quería e x tra n g u la r  á  todo tran ce  á cnan tos ¡e ro­
deaban , y  la  v íspera  del concierto  estuvo  á  p u n to  de d a r  m uerte  á  uno  de 
su s  com pañeros.

¡Pues bien! La acción de la m úsica logró  calm arle  por com pleto, y  la 
expresión de su  rostro llegó á  se r  p lácida y  sonrien te .

Con m otivo de este  concierto , debem os reco rd a r q u e  en  1842, el doctor 
L au ren t puso en  p rác tica  en  Bicetre el m étodo del tra tam ien to  de ciertos 
casos de locura  po r medio de las d istracciones m usicales, m étodo que des­
pues se h a  p rop ag ad o  universalm ente.

Cada sección de locos e jecu ta  obras de co n jun to  dos veces p o r sem ana. 
V an o s ancianos form an u n a  d im in u ta  o rquesta  en cada sección, y  los locos 
can tan  á  coro con  ia  m úsica.
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Ün banquete  de c u a re n ta  cub iertos puso té rm in o  á  la  fiesta.
Sería  de desear que se im itasen  en  todas las  naciones e s ta  clase de so­

lem nidades a rtís ticas , que ta n  felices resu ltados producen  e n tre  los alie­
nados.

Todo esto en trañ a , no  solo los elem entos de u n  precioso  estud io  fisioló­
g ico , sino  que ofrece tam bién  u n  m edio de proporcionar u n  ag radab le  pa­
satiem po á e so a  desdichados séres, á  los cuales e s tá  hoy  vedada, quizás 
p a ra  siem pre, toda  a leg ría  razonab le  y  positiva.

C U E S T I O N A R I O  M U S I C A L

ERR.4TA IMPORTANTE

E n  nuestro  n ú m ero  an te rio r, p á g . 4 , co lum na seg u n d a , h ác ia  el fin, 
donde dice: s u s t i tu ir  las no tas m usicales ó letras, debe decir: s u s t i tu ir  las 
notas m usicales por núm eros ó letras.

AL SEÑOR BARBIERI

E sperábam os u n a  con testación  clara, p recisa , ca teg ó rica , y , sobra  todo, 
ló g ica  y  d iscre ta , á  n u estro  articu lo  publicado en  el núm . 26 de este  Sema­
nario ; y  po r toda  respuesta , nos d ice el Sr. B arbieri que dicho articu lo , 
aunque se t i tu la  pa labras, tiene  m ás de mil; que hem os olvidado lo 
que es p a r titu ra ;  que hacem os g ra n  apara to  de c itas que no tienen nada  
que ver con el asunto  principal; que éstas son  de discutible  au to ridad , etcé­
te ra , etc.

Si hem os ó no  contestado  a l a su n to , y  si n u es tras  c itas son  ó no  perti­
nen tes a l tem a  p rim ord ia l del C uestionario, no  es el Sr. B arb ieri qu ien  h a  
de decirlo; apelam os desde luego  a l público , y  á  é l som etem os n u e s tra s  apre­
ciaciones y  n u estro s ju icios.

Q uería saber e l am ig o  B arbieri dónde y  cuándo hem os visto  p a rtitu ra s  
y  m úsica  de g u ita r ra  po r c ifra , pertenecien tes á la  Edad M edia, y  con leal 
franqueza le expusim os n u es tro  sen tir; de aqu í la  n o ta  de autores, bibliote­
cas, pun to  y  año que c itábam os en  n u es tro  a n te rio r escr.tu ; pero el señor 
B arb ieri llam a á  todo esto c itas  im pertinentes, cuando son precisam ente el 
com probante  de ta n  te rm inan tes aseveraciones.

—<s.Todo el m undo sabe— dice el S r. B arbieri—que en la  E dad  M edia y a  
se conocía y  se practicaba la  arm onía  de d iferen tes voces sim ultáneas.»—  
P ues, am ig o  m ió, esto b a s ta  á  n u es tro  in ten to ; en su s  m ism as palabras 
tiene la  contestación; porque si en la  Edad M edia se conocía la  m úsica  co­
ra l en con trap u n to , claro e s tá  que existiendo y a , com o ex istia , la  no t clon 
m usical en d ich a  época, los m aestros ten ían  que valerse de la  p a rtitu ra ; y  
no  se a rg u y a —como lo h ace  el Sr. B arbieri—diciendo que nadie ha  visto , 
QUE TO SEPA, las  partU uras de aquella  Edad; este es u n  recu rso  que no 
hace  fuerza, n i tiene valor a lg u n o  e n  h isto ria . Y si no , ¿cómo sabe  di­
cho señor que la a rm en ia  de d iferen tes voces ex istia  en la  época á que nos 
referim os? ¿Cómo dice ta n  en absuh itu  que es cosa sab ida de todo e l muiv- 
do’t ¿Dónde h a  adquirido  ta les noticias?—Se explica perfectam ente: ó v ien­
do las  p a rtitu ra s  de la  c itada época, ó leyendo esta  no tic ia  en  historiadores 
m usicales que, á  la  verdad , no  seria  en pocos, cuando el Sr. B arbieri, for­
m ando ju ic io  sobre este p u n to , llega  á  co n sig n ar que es cosa y a  de todos 
m u y  sabida.

Por lo dem ás, refiriéndonos á este  m ism o tem a, creem os h ab e r citado 
obras, documentos, nombre de los autores, fe c h a  y  bibliotecas donde puede 
m u y  bien  com probarse cnan to  hem os dicho con referencia  á  p a r titu ra s  de 
la  Edad Media

E s in ú til que el Sr. B arbieri d ig a  que citam os com o testim onio  de n u e s­
tro s asertos los códices del cabildo de Toledo. H icim os sólo á estos referen­
cia  á m ayor abundam iento, no como testim onio  abso lu to ; puesto  que las 
obras y  au to res de que dim os cu en ta  án te s  de c ita r los indicados códices, 
co n stituyen  y a  desde luego  la p ru eb a  evidente de lo que nos propusim os 
dem ostrar. En las  obras es donde debe insp irarse  el Sr. B arbieri; no  en los 
códices. Y si revolviendo los de Toledo pasó dos meses enteros dicho señor, 
h a g a  u n  nuevo  esfuerzo y  reg is tre  curiosísim as bibliotecas que ex isten  mós 
allá  del rio  Duero y  ta l vez en co n tra rá  tesoros de otro g én e ro , que hoy m o- 
ra lm en te  no existen  p a ra  el a rte , por la  in cu ria  y  pun ib le  abandono  de n u es­
tro s  críticos é h istoriadores.

E l am igo  B arbieri dice que nu estras  c itas  son de d iscu tib le  au to ridad ;

pero no  nos ex tra ñ a  que ta l d ig a , porque p a ra  d icho  señ o r es d iscu tib le  
todo; en  su  afan de p o n er en  duda el valor rea l de los dem ás, n ieg a  h as ta  
la  m ism a au to ridad  de respetabilísim as personalidades contem poráneas.

¿Cómo hem os de ex trañ a r, pues, que p o n g a  en  duda lo que no  conoce y  
lo que existió  y  existe desde hace a lg u n o s  siglos?

La en tidad  m oral a ü t o b id a u , am ig o  m ió, no  existe, no  puede ex istir en 
abso lu to .

La au to ridad , es y  se rá  siem pre re la tiva , como son  re la tivas la  capaci­
dad, el ta len to , la  riqueza, el crédito , e tc .,  etc.

¿Quiere, acaso , que en re tó rica  sean , ó h ayan  sido todos D em óstenes ó 
Cicerones? ¿Quiere que todos los que se  h a n  ocupado de m edicina te n g a n  
la  au to ridad  de u n  H ipócrates, de u n  G aleno, ó de u n  Avicena?

¿Pretende, acaso , que todos los n a tu ra lis ta s  te n g a n  el m ism o n o m b re  
que h a n  conquistado Linneo ó Buffon?

¿Quiere que todos alcancen  la  au to ridad  de u n  H erodoto en  los tiem pos 
an tig u o s , ó la  de u n  C antú , u n  A quentil ó u n  M ariana en  la  época m o ­
derna?

¿Pretende poner en  p a ran g ó n  el m érito  y  au to rid ad  de loa poetas con la  
au to ridad  y  el nom bre  q u e  u n  d ia  conqu istaron  la  Safo, T irteo , B ion, sin  
o lvidar á  los ilustres au to res de \a  Y  liada, la  E neida , as L u is ia d a s  y  la  
Araucana?

¿Quiere, por v en tu ra , que la  firm a de todos los au to res que se ocuparon  
de m úsica, sea ta n  conocida com o la  de Fetis, M artin i, E slava y  tan to s  
otros?—P reten sió n  vana .

Siendo la  au to ridad  no  ab so lu ta  y  si re la tiva , ta n  apreciado debe se r  el 
au to r A, s e g ú n  los casos, com o seg ú n  las c ircunstancias puede .serlo el 
au to r B. E n  asu n to s  h istóricos u n  H erculano , tra tándose  de la  h isto ria  p ar­
ticu la r de L iisitan ía , te n d rá  m as au to ridad  que C antú , A quentil ó F lo rian  
de Ocampo, h isto riadores un iversa lm en te  conocidos; y  tra tán d o se  de la 
h istoria  especial de G alicia—por ejem plo—concedem os desde lu eg o  m ayor 
au to ridad  á  V icetto ó á  M urguía , que al m ás en co p é ta lo  h isto riado r con­
tem poráneo.

F e tis , que no  conoce la  h is to ria  española en todos su s  detalles y  con 
todos su s  porm enores, y  que com etió infin itos e rro res tra ía n to  n u estro s 
asuntos, ¿podria ocuparse  con  especialidad de los m úsicos españoles como 
lo hizo Saldoni?—Hé aqu i, sobre este p u n to , cómo Saldoni sobrepu ja  en 
au to ridad  a l sábio  Fetis.

E ste m ism o m aestro , fam oso crítico  y  renom brdo h isto riado r si p re ten ­
diese escrib ir sobre la  capacidad y  m éritos artísticos de los m úsicos p o rtu ­
gueses, ¿lo h a ría  con  la  facilidad, precisión, au to ridad  y  riqueza  de dalos 
del p o rtu g u é s  V asconcellos?—H é aq u i la  au to ridad  de F etis reducida  casi á 
cero  tra tán d o se  de la h is to ria  del a rte  p o rtu g u és , h isto ria  mA? al alcance de 
u n  h ijo  del país que a l m ás sábio y  encopetado h istoriador.

Quede sen tado , pues, que la  au to ridad  es súlo re la tiva ; y  que, s e g ú n  el 
asun to , s e g ú n  las c ircunsfanc ias de localidad y  especialidad a rtís tica , 
seg ú n  la  m ayor ó m enor ab u n d an c ia  de docum entos h istó ricos y  las  refe­
rencias m ás ó m énos d irec tas de los au to res sobre u n  p u n to  m ism o, debe­
rá n  ser atendibles siem pre  las observaciones de los com entadores, los h is ­
to riadores y  los criticos, puesto  que todos con trib u j'en  á  estab lecer la  un i­
dad  m usical, y  á co n stitu ir defin itivam ente la  verdadera h isto ria  a rtU tica  
de las naciones.

Los m odestos h isto riado res, las au toridades discutib les—como dice B ar­
bieri—tom an, copian y  hacen  referencia siem pre á  los g ran d es  h isto riado ­
res; pero es ev iden te  que éstos, an te s  de ser g ran d es por la  n a tu ra le z a  de 
su s obras h istó ricas, h a n  consultado , copiado y  respetado la  opinión de 
todos los que, m ás m odestos ó con  m énos asp iraciones, sólo se ocuparon 
de cosas pequeñas re la tivam en te , ó de trabajos especiales referen tes á  la  
academ ia, á  la  basílica , á  la  p rov incia  á que pertenecen  ó á  la  localidad en 
que residen; pero sin astas pequeños traba jos, siu  estos elem entos aislados, 
sin ta les refuerzos h istó ricos, no ex istiría , no podria ex istir la  o b ra  nacio ­
nal, el m onum ento  a rtís tico  de la  p a tr ia  ó del un iverso ; p o rque  un  sólo 
hom bre no  podria ocuparse de tan tas  y  ta n ta s  cosas que rem ovieron , p lan ­
tearon y  desarro llaron  los m uchísim os escritores, c u y a  au to ridad  es d iscu­
tib le, seg ú n  afirm a el Sr. Barbieri.

Quiere este señ o r que d igam os: «En ta l a rch ivo  ó b ib lio teca, e s tan te  ta l, 
p lú teo  tan tos, se ha lla  el códice de la  E dad  M edia y  de  ta les  señ a s , q u e  
a l fólío tantos...»

E x ag erad a  p retensión  y  ex igencia  no pequeña eslade l Sr. B arbieri. Apar­
te  de que n u e s tra  biblioteca, au n q u e  m odesta, no  la  tenem os á  la v ista  en  e l 
m om ento que em borronam os estas líneas; aparte  de que n u e s tra s  a p u n ta ­
ciones referen tes á  lib ros de archivos y  bibliotecas se lim itan  solo á in d ica r 
e l titu lo  de la  obra, e l autor, la biblioteca, el p u n to , la edición, e l año d c l li-
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Jjro, y  el de n uestro s ex trac tos; ap a rte  de que a lg u n o s  ap u n tes  y  docum en­
tos que hemos poseído se nos lian  extraviado en  con tinuados v iajes... ¿donde 
h a  v isto  el Sr. B arb ieri que p a ra  com probar la  aseveraciou  de  u n  escrito r ó 
,1a ex istencia  de u n  libro  liay a  que apelar no solo a l p u n to  y  á  la  biblioteca 
-donde se en cu en tra , sino  a l  estante donde está colocado, á  la  d iv isión  del 
-mismo y  á  la s  s e ñ a s  p articu la res  del voliim en?—Ni tra tán d o se  de iden tifi- 
?;ar la  personalidad  de u n  crim inal se ad o p ta rían  ta n ta s  precauciones!!!

Las obras que hem os citado, y  con  datos, p o r c ierto , bien  precisos, exis 
te n , y  esto b a s ta  á  nuestro  in ten to . Los h isto riadores cuando  hacen  su s citas, 
su p o n en  b as tan te  ilustrado  a l lec to r, p a ra  que éste, en v ista  del títu lo  de la 
o b ra  c itada , nom bre  del au to r, y  á  lo m ás, la  p á g in a  p ueda  com probar po r 
si m ism o las doctrinas em itidas po r aquel. N osotros, sin  em b arg o , conce- 
■deraos m uchísim o m ás al Sr. B arbieri; y  creem os q u e  b as ta  y  sobra cuanto  
o n  este  sen tido  hem os y a  m anifestado.

l'odo es ju s to  s i  e l hombre es ju s to , todo puede ju s tific a rse  en tre  los ju s to s ,  
•según m an ifiesta  el p recepto  la tino  y  seg ú n  confirm a la  experiencia; por 
•consiguiente, creem os razonable y  ju s to  que el S r. B arbieri h a g a  ah o ra  lo 
que fa lta , y  que en tre  en  inm ed ia ta  posesión de los docum entos que ansia  

-conocer, docum entos tan  curiosos com o raros  p a ra  dicho señ o r, cuando 
noso tros poseem os apun tac iones con tin ta  am a rilla  que datan  y a  de la  época 
•en que p o r vez p rim era  hem os ojeado lo que hoy busca  aquel com o un  
tesoro.

P a ra  dem ostrar  la  im posibilidad de que existiese m úsica  escrita  especial
m ente  p a ra  in stru m en to s en  la época á  que nos referim os, dice el Sr. Bar­
bieri: jTcowo rfí la  im pren ta  no fu e r a  en su s  principios
ta n  completo que contara con los elementos m ás indispensables para  im p r im ir  
la  m úsica  p r o p ia  d e  lo s  in s t r u m e n t o s  se inven tó  e l  s istem a  de s u s t i tu ir  las 
notas, e tc .— A hora p regun tam os:

Si no  se conocían los elem entos indispensables p a ra  im p rim ir la  m úsica, 
¿ se  concluye de aqu i q u e  lo que no podia se r  im preso, no  p od ia  tam poco 
•ser m anuscrito?  P o r fa lta  de elem entos m ateria les propios de la  im p ren ta , 
■que no  podia rep ro d u c ir en aquella  época g ran d es  traba jos, ¿deduce el se
ñ o r  B arb ieri q u e  no  ex istia  m úsica escrita  p a ra  in strum en tos?  ¿Qué es 
estam pado  m ás que u n a  reproducción  fiel de lo m an u sc rito ?

A ntes de ex is tir  la  im pren ta , no  y a  perfeccionada, sino  en absoluto, 
todo lo que e ra  necesario , indispensable, ex istia  m a n u sc r ito , lo m ism o tra ­
tándose  del a rte , com o de la  h is to ria  y  de la  leg islación .

¿Qué hizo el célebre Cassiri m etido toda  su  v ida  en la  b ib lio teca del E s-  
•corial? ¿Quién h izo  lle g a r h a s ta  nosotros el conocim iento de los au tores 
g-riegos y  latinos? ¿De qué elem entos se  d ispuso en  la  E dad  M edia p a ra  ha- 
■cer l le g a r  á  n u estro s dias la  h isto ria  de civilizaciones que pasaron; la h is­
to ria  de cien  pueblos ilu s tre s  que v iv ieron  como n oso tros, y  que com o nos­
o tro s  tu v ie ron  a r te  y  lite ra tu ra , leyes y  re lig ió n ?  „A qué debem os los p r i­
m eros preceptos artísticos? ¿A qué debem os la  p rim era  no tac ión  m usical?__
A l  m a n u s c r it o .

Si los p rim eros conocim ientos h istóricos y  a rtís ticos que hem os poseido 
los debim os, p u es, al m anuscrito  que nos leg a ro n  n u estro s  m ayores; s i el 
■conocimiento de todo cuan to  existió  en la  an tig ü ed ad  lo  debim os á las  ta ­
b lillas, a l p ap iru s  ó a l líber; si los preceptos filosóficos de Confucio, de Her- 
m és, de G rates, de Sócrates y  de A ristóteles lleg a ro n  h a s ta  nosotros por tan  
m odesto p rocedim iento ; si las leyes de L icu rgo  y  de Solou nos fueron  co­
m unicadas p o r el m ism o sistem a; si todo, en fin , se debió en un  princip io  
■al m odesto m an u sc rito , ¿á qué v iene aseverar que p o r fa lta  de ú tiles de im- 
p ren ta—cuando ésta  e s tab a  en m an tillas—no se podia im prim ir la  m úsica 
p a ra  instrum entos?

Suponem os que p a ra  g ra b a r  u n a  cosa es preciso q u e  esté el modelo á  la  
v ista; y  en  este  caso ¿cuál se ria  aqu í el m odelo, S r. B arbieri? E l m anuscrito  
ó  la copia hech a  á  m ano (que es lo mismo) que se rv iría  de m u es tra  a l g ra ­
bador. P ues b ien : creem os que s i ex istía  el m anuscrito , au n q u e  no  hubiese 
ú tiles de im pren ta , au n q u e  no se pudiese estam par, el m an u sc rito  no deja­
r ía  de e x is t ir  p o r  esto, mí m énos creerem os eu serio  que u n a  falta
m aterial de tipog rafía  diese Ju g a r á  u n a  reform a en la  notación, com o in ­
d ica el Sr. B arbieri.

Quede sentado, po r con-siguiente, que no  adm itim os n i podem os ad m i­
t i r  como exacta , bajo  n in g ú n  concepto , la  apreciación de dicho señor, res­
pecto  á la  época en  que, seg ú n  él, empezó á  e3criblr.se la m úsica p a ra  in s ­
tru m en to s .—Pasem os á  otro pu n te .

P re tende n u es tro  con tend ien te , que hem os equivocado los a n tig u o s  s is­
te m a s  de no tac ión , con  \aa c i fr a s  de invención  m oderna . No tenem os la  
p resu n c ió n  de saberlo  todo; pero  hicim os, anos há, un  detenido y  sério  es­
tud io  sobre las d iferen tes form as de la  no tac ión  a n tig u a , de cuyo  traba jo  
d im os á conocer a lg o  en el libro O H jen  de la m úsica como arte—no del ■

todo publicado ,—y  no  creem os en esto m ás acertado  al Sr. B arbieri, que en 
los p u n to s  tocados an te rio rm en te . Conocem os bastan te  los a n tig u o s  siste­
m as de notación, p a ra  no  confundirlos, n i con  la  c ifra  de g u ita rra , como 
supone oficiosam ente dicho señor, n i m ucho m énos con la p a rtitu ra  sv% 
g en eris  de aquellos tiem pos.

E l estud io  de los an tig u o s  sistem as de no tación  céltica, sueva , pérs-ca, 
china, egipcia, griega, rom ana y  árabe, sin  o lv idar la  rahinica, ia  sajona, 
la  lombarda y  la  que fué usual y  co rrien te  en los P a íses  Bajos, nos perm ite  
desde lu eg o  d is tin g u ir  perfectam ente lo  que es notación y  sistem a , de lo 
que solo rep reseu ta  u n a  c i fr a  especial p a ra  in s tru m en to s , ó de lo que tien e  
por objeto re u n ir  en  u n  cuadro sinóptico—p a r t it u r a  p r o p ia m e n t e  h a b l a n ­

do—el diseño m elódico y  las d iferen tes voces que lo acom pañan , con la 
m úsica  sobrepuesta  ó suhperpuesta, com pás p o r com pás.

Pero  si aquellos no  nos fuesen conocidos, y  si de esta  c ircu n stan c ia  n a ­
ciesen dudas que en torpeciesen  n u es tro s  estud ios h istóricos, tendríam os la  
franqueza de confesarlo , y  a u n  sup licaríam os que se  nos ilu strase  sobre 
este  pun to . Ya vé  el Sr. B arb ieri si som os sinceros.

Conste, p u es, que no  hem os confundido, n i podíam os confund ir, u n  a n ­
tig u o  sistem a de no tación  con las c ifr a s  de invención  m oderna , n i m ucho 
m enos con la  p a r titu ra  especial de la Edad á  que nos referim os.

Creem os a lg o  aven tu rado  que el Sr. B arb ieri d ig a  que posee casi todos 
los libros publicados  de m úsica  de v ihuela  y  de g u ita r ra  españolas, como 
queriendo decir: «Si a lg o  se  h a  publicado , en  m i b iblioteca h ab rá  de en­
con trarse  lo que buscam os.» Calificamos de exagerado  su  d iscurso , cuando 
cree reasum ir toda  investigación  en su  excelente bib lio teca; y  p o r consi­
g u ie n te , p a ra  u u  asun to  ta n  concreto , no  dam os im po rtan c ia  a lg u n a  á c « í¿  
todos su s  vo lúm enes, que ta n to  c ita , n i á  su  m anera  de reflex ionar. Si en 
su  b ib lio teca no  en cu en tra  p rueba, ó cuando m énos, seña l ó h uella  que in ­
d ique lo que ex istió  en la  E dad  M edia, seg ú n  confirm ación del m ism o señor 
B arbieri, ¿por qué dicho señor se av en tu ra  á  c reer que tien e  casi todos los 
libros publicados? i f ie  dónde procede ta i  creencia? ¿D eberem os c reer que 
toda  investigación  term ina , ó no  tien e  y a  m ás cam po por donde extenderse, 
después de v is ta  y  consu ltada  la  bi blioteca del Sr. B arbieri?

T erm inarem os diciendo a l Sr. B arbieri, que n i el poseer u n a  m agn ifica  
bib lio teca, n i el h ab e r reg is trad o  las m ás ricas de E uropa, constituye  
p ru eb a  form al en c o n tra  de n u es tras  afirm aciones, U na m odesta biblio­
teca de provincia, no  ten d rá  m uchos vo lúm enes, u i poseerá  la  im portancia , 
la  riqueza  y  el nom bre  de la  qne ex ista  en  u n a  cap ita l de p rim er órden; 
pero aquella  b ib lio teca que se desdeñó re g is tra r , ta l  vez p o r m odesta, po­
seerá  qu izá un  sólo libro, un  documento sólo, que co n stitu y a  toda  su  rique­
za, y  se rá  in ú til m uchas veces que esta  se p re ten d a  en co n tra r en ricas y  
fam osas bibliotecas.

Conste, por lo m ism o, que cuan to  decim os de lá b ib lioteca púb lica  !o 
hacem os desde luego  extensivo á la  b ib lio teca p articu la r.

V am os á  con.?luir; pero no  lo harem os sin exponer an tes las sigu ien tes 
reflexiones p a ra  redondear, d igám oslo así, n u estro  pensam iento:

Si uo ex istiesen— como  niiALUENTE e x i s t e n —datos te rm in an tes  y  p re­
cisos p a ra  con firm ar lo que aseveram os, fundados en  docum entos que 
hem os visto , hojeado y  poseido; si no existiesen citas h is tó ricas  que co n fir- 
ma.sen de hecho  n u estra s  creencias artisticas; si el coucur.so de los b ibliote­
carios, an ticuario s é historiadore.s no  respondie.se en conform idad con 
n u es tra s  veríd icas apreciaciones m usicales, aún  apelaríam os á ia n o t o r ie ­

d a d  p a ra  h acer v a le r la opinion que sustentam os.
L lam aríam os á  la  L egislación , y  vendría  en nuestro  auxilio; la  in te rro ­

g a ríam o s, y  después de estudiado b ien  el a su n to , y  de co n fro n tar las opi­
niones de los filólogos y  de los sábios, d iría  aquella  con fono g rav e , .solem­
ne y  reposado:

¡ ¡L a  n o t o r ie d a d  e n  d e r e c h o  c o n s t it u y e  p r u e b a !!

V a R E L A  S iL V A E I .

» •
Sr, D irector de L a  Co r r e s p o n d e n c ia  M u s ic a l :

M uy .señor inio: Q uisiera m erecer de su  atención , u n  pequeño  lu g a r  en 
el periódico que V. d ir ig e , p a ra  hacer la s ig u ien te  declaración:

«Hace d ias que le í en  uu  establecim iento  púb lico  el C uestionario que 
hab lab a  de la  voz D uan .

H oy, revolviendo an tig u o s  papeles de m i d ifun to  p ad re , encon tré  ca­
sualm ente  u n  periódico m usical A  Folha A r tís tic a ,  de L isboa (año 61, nú­
m ero  33), que, en tre  o tras  p a lab ras, tra e  la  de su  C uestionario, que la  ex­
plica así: ^D uan, en le n g u a  celta  quiere decir voz ó can to .»—Me acordé en 
seg u id a  del C uestionario de V ., y  tom é no ta  para  enviársela.

Ayuntamiento de Madrid



LA CORRESPONDENCIA MUSICAL

Así lo hago , ignoran ilo  si lleg o  á  tiem po; pero , aunque así no fuera , 
siem pre m o stra ría  b u en  deseo, su a te n ta  servidora,

A. G om is d e  R io a b t .
«

« •
CAMPANELA, CAMPANELAS

En n in g u n a  de las  h isto rias de la m úsica de B urney , F e tis  y  E n g e l se 
h a llan  no tic ias de estos in stru m en to s. R am bossou en s u  o b ra  L es  harm onies 
d\í son e t V histo ire des in s tru m e n is  de m usique  dá ab u n d an tes  noticias sobre 
las campana.? con variados diseños de las  mi.smas, pero n in g u n a  de ellas 
tiene  analog ía  con Campanela y  C am pm eJas y  m ucho m énos con  relación 
á  la coreografía.

Sin em bargo  de lo que se advierte  en el C uestionario m usica l de no ha­
llarse am bas voces in scritas en los D iccionarios m usicales, puedo aseg u ra r  
que en el de Pedro L ichtental está  consignado  lo s ig u ien te ;

• Oampanella.— V.ñ'e pequeño  cuerpo sonoro estuvo en uso  é n tre lo s  
hebreos; los sacerdotes lo llevaban en su s  trag es . Tam bién se sirv ieron  de 
ello.? los gen tiles , cuyo  uso im itaron  los sacerdotes católicos de los p rim e­
ros tiem pos.— Ahora se em plean las cam panillas com o un  reg is tro  en ios 

órganos.»
Si no b as ta  esta  explicación sobre la.? p a lab ras Campanela, Campanelas 

ta l vez o tro  la  d a rá  m ás ac la ra to ria .—.A. F . S.
B arcelona 10 de Ju lio .

T ris te  Pologne. liéins! te  \o ilá  «lor.e liée 
K t Taincite. e t rléjá pou r la tonibe pliée,
!,<>? B a s k im  o n t roaT''hé su r  U» robe ro ja le  
Olí so n t encore em pre in ts les clons l e leu rs sandales. 
R t toi le rrée  an  m u r qu i soiis tes p leurs ruisselle. 
I.pva t  t r s  brns m e n rtr ir  e t  ton  fro n t q u i chancelle,
I I f p w-iix qiieriéjií la m ort sem ble teñ ir,
Til Uii-: (iraiic.*, iiiH Mi-nr. ne vois-tii ien venir!

RECORTES

LAS POLONESAS DE CHOPIN

Hé aqu i lo que Mme. P o la t Kra.?in«ka, a rtis ta  polaca y  en tu s ia s ta  adm i­
rad o ra  de Chopin, dice acerca de la.s Polonesas de su  ilu s tre  com patrio ta , ei 
poeta  del piano: _________________

Rn rri'iv ü n t ses polo^aises, C hopin  a  év idcm m en t pu isé  son  insp im tion  
(Isns 1’biptoire de son pavs. 11 en  est. parm i ses adm irab les épopées, qu i p o r- ' 
ten  á n n  te l degré l’em prein te de l’époque d o n t e lles évoquen t le souvenir, 
q u ’elles dev iennen t de véritab les paces d ’h is to ire .

L a  g ran d e  polonaÍBe «d  bém ol rappcile les splei^deurs e t  1« 8 eleírapces ' 
de la  cou r de S ig ism ond-A uguste , une  des p lu s  b rillan tes  q u i a ie n t existé. 
C’e.-t la  Pologne á  l'apogée de la  g ran d eu r e t  de la  g lo ire, tra v e rsa n t ce tte  ere 
de p roapéríté  inoníe don t p a rlen t to a s  les ácrivains de l ’époque. Lá, pus une 
no te  a ttris tée  ue vien taire  p ressen tir les ín fo rtunes á venir; to u t  e s t joie. féte, 
lum iére . O n vo it ra s se r  com m e dans u n  éb lou issan t m irage ce tte  nohlesse 
polonaise. orgiieilíieuse ju sq u 'á  la  folie, in soue iaa te  ju sq u  á l  é too rder e .  fiére 
de ses g lo ires passées. de sa  noble o rig ine, de es p riv íléges e t de sa  liberté ; 
liberté  s i g ran d e  que  l ’R urope q u i n e  la  com prenait pas . n ’j  v oya it que  de 
l’anarehie; m ais c e tle  an arch ie , d it  Fenim ore Cooper, ressem b la it á  celle des 
S p artia tes . des R om ains e t  des A thén iens que  les stecles m odernes ne peuven t 
p lu s n i coraprendre n i.apprécier.

C 'est au  régne d ’K tienne B atory que fon t songer les Polonaises en rwi 
bém ol m ineiir e t en  h  m ajeu r k ses com bats contre  Ivnn  le T errib le  e t á  sea 
delatantes v ictoires. L a  prem idre sem ble l’appel au com bat de ce tte  arm ée de 
caval ers c iiirassés avec laquelle le roí a ssu ra it pouvoir trav e rse r 1 u n iv ers ,— 
la seconde «st u n e  véritab le  m arche  tr io m  -hale.

Le roi R tifone , don t l’idée fixe é ta it la  destruction  deV em pire  m oacovite, 
qui se fa lsa it fo r de cliasser en tro is  cam pagnes les T urca de l’E urope e t  qu i 
av a it sn faire e n tre r dans ses projete le pape S ix te-Q n in t, se  p résen te  com m e 
l ’idéal du  roi p a trió te ,—e t quel a rd e n t pavriotism e respire dans ce tte  polonai- 
»e en la  m ajeur! ■ ii ne p e u t T entciidre san s se .«entir électriaé.

La 8? Polonaise en U  b ’inol est encore un  e h a n t de g ae rre . Quela accents 
nobles, en tra in an ts , quel souffle héroíque e t  chevaleresque! C’est le *oi Jean  
Sobioski. á  la té te  de sa  b riillan te  arm ée, a lla n t dé liv rer V ienne e l  la  ch ré- 
tien té .

M ais OH le gén ie  de C hopin a évoqué les im ages les p lus sa isissan tes , c  est 
dans Ik 7« Polonaise. en fa  d i'ze  m-neu'.

C’est le dern ie r aefe de la  tragéd ie : la  ba ta ille  de M aciejow ice oii lii Po­
logne d ev a it succom her p o u r ne p lus se  relever.

Kien de p lus som bre e t  de p lu s  d ram atique  que la  prem iére p a rtie  de cette 
polonaise: on croit a ss is te r a  la lu tte  in trép ide e t désespérén d’une poignée 
de liéros con tre  des forres d ix  fois supérieu res en nom bre ,—puis, to u t coup, 
au m ilieo de la fiisillade e l des coups de canon , appara it com.me une visión á 
cuux qu i v o n t m o u rir. le so uven ir du passé, de.? jours calm es, hen reux  et 
paisibles. Ce m otif de m azonrka, d 'u n e  sim plicité  e t  d ’u n ed o u ceu r pénét pan- 
fe, vous aerre le coeur, d ’une tristesse  si po iguan te , si in tense , q u ’on n 'en 
sau ra it siipporter la durée:— invo lon ta irem en t on songe a u x  vers du pofete:

N essiin m aggior dolore 
Che ricordarsi del te iupo  felice 
Nella m iseria ..

L a dern iére  page de ce tte  polonaise e s t u n  \ép itab le  cri de dou leu r. K os- 
c iu s ík o  b lessé, tom be, en ¡irononcant ces m n ts: F in is  Polonias!

La Polonaise-ían taisie  e s t comm e l’épilc'gue de ce tte  som bre  tragéd ie : ce 
so n t les dern iéres convulsiona de la p a trie  ex p iran te , l’agonie  de ce tte  na tion  
M v a illan te  e t si chevaleresque sous l’oeil ind ifféren t de l’E urope en tiére . de 
la F 'ranc». pour laquelle elle a v a it versé son san g  ta n td e  fois. II sem ble que 
( ’hopin  se  so it eouvenu . en ré c r iv a n t . de c s  vers de V íctor H ugo:

N O T I A S

M A D R I D

EL SEXTO Y SETIMO CONCIERTOS DE LA UNION ARTISTICO MUSICAL
EN EL JARDIN DEL BUEN RETIRO.

D uran te  las  veladas del 5 y  8 del corrien te , se celebráron.se au te  n u ­
m erosa y  escogida con cu rren cia  Io.s 6.® y  7." conciertos de la  U nion A r tis -  
iico-M usical, ba jo  la  d irección del m aestro  Chapi.

A parte de las piezas de que acerca  del concierto  dei 5 dim os cu en ta  en  
nuestro  núm ero  an terio r, tócanos co n sig n ar hoy , que m erecieron lo hono­
res de la repetición la  o vertu ra  de Cleopatra, de M anziuelli y  la  g rac io sa  é  
insp irada  polka de F ah rb ach  T ou jours ga lan t.

El concierto  celebrado en la  velada del 8 obtuvo asim ism o u n  éxito  p o r 
todo extrem o lisongero .

Todas las piezas del p ro g ram a  p rodujeron  verdadero en tusiasm o, y  a l­
g u n a s  de ellas no  se rep itie ron  á  causa  de su  m ucha extensión.

Sin em bargo , la  concu rrencia  no  quiso perder u n a  seg u n d a  audición  de  
la  overtu ra  de i»  de Pedro tti, de \a Rapsodia noruega  d e
Svendsen, y  de la  delicada y  c a r a c t e r í s t i c a d e  M. L ucena.

L a orquesta  in te rp re tó  m aravillo.sam ente todas estas com posiciones y  el 
m aestro  Chapi dió u n a  n u ev a  p ru eb a  del notable ac ierto  y  de la m aestría  
con que desem peña su difícil y  espinoso com etido.

Hé aqu i el p ro g ram a  del octavo concierto  que debe esta r verificándose- 
on los m om entos en que escribim os estas líneas, y  del cual, com o acostum ­
bram os, nos ocuparem os en  n u estro  próxim o núm ero :

P rimera parte .—1.® O vertu ra  de (2.* vez), G evaert.—2.® P o ­
lonesa de Struensée, M e y e rb e e r .-3.® Cortejo de Baeo  (bailables de S y h ia ) ,  
Leo Delibes.

S eq cn d a  p a r t e .—1.® O vertu ra  de /  prom essi Spossi, Ponchielli.—2 .“’ 
L ’A rlesienne, d ram a de Alph D audet.—a. P relude .— h. M inuetto .— c,. A da-  
g ie tto .—d. C arillón, Bizet.

T ercera VKaiE.— \ f  R apsodia  N oruega  audición), S v e n d s e n .-2 .“' 
Zíj!.^o»ía?teíCíZ (1.* audición), danza del sig lo  xvi in s tru m en tad a  po r W e - 
k e r l in .— 3.® R o n d a m ilita r  (1.‘ audición), f l i l le r .— 4.® S te fa n ie , polka„. 
F ahrbach .

H a salido p a ra  B iarritz u u es tro  querido am igo  y  colaborador, el re p u ta ­
do critico  Sr. P eñ a  y  Goñi.

No p o r eso se verán  privados po r m ucho tiem po n u estro s lectores de los 
im portan tes traba jos del S r. P eña , pues tan  p ronto  com o reg rese  de su  es— 
cursion veran iega  volverá á  h o n ra r las colum nas de nuestro  sem anario  c o a  
sus no tab les y  celebrado.? escrito? acerca de las d iversas m aterias que e l 
a r te  m usical abraza.

La Sociedad E l  Fomento de las A r te s  h a  d irig ido  u n a  expresiva felicita.- 
cion á  su  s o d a  ho n o raria  la  S rta. D.” Ascensión G arcía  Cabrero, por e l 
prem io que esta  h a  alcanzado recien tem ente en el Conservatorio  Nacional) 
de M úsica.

Unim os n u estro s p lácem es á  los de la indicada sociedad y ,  com o ella,, 
au g u ram o s tam bién un  brillan te  po rven ir a rtistico  á la  m encionada alum na, 
del C onservatorio.

N uestra casa  editorial acaba  de pub licar tres polkas no tab les, que e.stáa 
destinadas á  a lcan zar en tre  noso tros la  m ism a popularidad  de que g o z a a  
en  el ex tran jero . Nos referim os á  Ja célebre S te fa n ia  de F ah rb ach , que ta n  
aplaudida ha  sido en los conciertos dados po r la  Sociedad U nion A rtís tico - 
M usical en los Ja rd in es  dei Buen R etiro , á  la  de! m ism o au to r, d enom inada 
T oujours g a la n t, no  m énos bella é insp irada  que la an terio r, y  finalm ente,, 
á  la titu lad a  ¡T'st! ¡P s t!  ¡P s t!  del m aestro D esorm es, que tam bién  es d ig n a  
del inm enso favor que el público le ba  dispensado en  varias ocasiones.

T am bién ha  adquirido n u es tra  casa editorial la  propiedad de la  zarzue la  
del m aestro  Tabeada, que lleva p o r titu lo  T ra b a ja r  con f r u to ,  y  que cou 
ta n to  éxito ha  sido pu esta  en  escena en los teatros de L ara y  Apolo.

En breve pondrem os á  la ven ta , la p a rtitu ra  com pleta de can to  y  p iano  
de d icha obra.

I
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H an salido p a ra  d iferentes p u n to s  con objeto de p asa r la  tem p o rad a  de 
•verano Jos Sres. A rrieta, d irec to r de la  E scuela nacional, .\I.jua.ster¡o, Za­
b alza , H ernando, Moré, Gil, Serrano , L lanos y  Reventó.?.

Hem os tenido el g u s to  de sa ludar á  nuestro  am igo  el Sr, D. Cosme José 
-de B enito, m aestro  de la  real cap illa  del E scorial, que h a  ten ido  la  g a la n te ­
r ía  de  v is ita rnos, á pesar d e s u  co rta  p erm anencia  en esta  córte.

La S rta . D oña M aría M arrón aven ta jada  d iscipu la  de can to  del profesor 
•de d icha clase en  la  E scuela nacional D. M ariano M artin , can tó  hace dias 
delan te de S. A. la  in fan ta  doña Isabel u n a  m elodía de la  F orza del destino  
y  la  cava tina  de L in d a  con ta l precisión, que hu b o  de m erecer m uchos elo­
g ios y  el que se le hiciesen re p e tir  am bas piezas, á  excitación de aquella  a u ­
g u s ta  señora.

Felicitam os á  la  indicada Srta. doña María M arrón, así com o á su  d is­
t in g u id o  ¡irofesor Sr. M artin , por el buen éxito  que obtiene  de la  ense­
ñanza.

Los periódicos d iarios h au  publicado la lis ta  de los a rtis ta s  contratados 
p a ra  la  tem porada pró.xima p o r el Sr. Rovira, em presario  del T eatro Real. 
Como la ind icada  lis ta  no  com prende las  p a rte s  seg u n d as  y  com prim arías, 
y  como los a rtis ta s  que en  eUa fig u ran  son, á  excepción del ba jo  caricato  
Sr. M archisio, los m ism os que y a  dim os á  c o n o e e r-a d e la n ta n d o  la  n o ti­
c ia , en núm eros an te rio res, om itim os hoy  la  reproducción  de aquella , h a s ­
ta  que se exponga  al público  con el nom bre  de todos los a rtis ta s  que han  
ú e  to m ar parte  en  las ta reas  líricas dei R égio  co liseo .

Re.specto á  las  obras n uevas que h an  de e jecu tarse  en el m ism o, pode­
m os an tic ipd r á  n u estro s lectores que la  em presa  se d ispone A darnos á  co­
n o c e r d e  B eeh o v en ; M éphisto, óa Boito, y  dos m ás de m aestros 

-as-p&ta\as, K l  ú ltim o  Abencerraje, de Pedrell, y  M itrida tes, Aa Serrano. 
Mucho nos a leg rarem os de que se realicen estos propósitos, que indudab le­
m en te  rep o rta rán  á  la  em presa hon ra  y  provecho, Así .sea.

P R O V I N C I A S

C O R Ü Ñ A .-E n el certám en celebrado con m otivo de Jas fiestas de María 
-Pita, alcanzaron prem io de ejecución el profesor Sr. C ourtier, v io lin , y  la 
•señorita de Q uintero, en el piano. ’

El O rfeón Coruñés g an ó  el p rim er prem io, y  le  fué concedido u n  accésit 
■al de Ferrol.

Z.4R.AG0ZA.—Se vá  á co n stitu ir de nuevo  el Casino A r lis tic o  de dicha 
-c-judad, nom brando a l efecto u n a  J u n ta  en tu siasta  que dé vida y  an im ación 
m usica l al ind icado  cen tro , y  que p rom ueva desde Juego todos aquellos 
a su n to s  que estén  en arm onía  con los e s ta tu to s  del m ism o.

A V IL A .- L as obras puestas en escena estos ú ltim os dias, en el tea tro  
P rincipal de esta  c iudad , fueron: E l  A lcalde de Zalam ea, L a  N odriza , A l  
maestro cuchillada, S u m a  y  sigue, y  otras,

L a tip le  y  profesora de piano, señorita  iNaresli, en un ión  del Sr. Alonso 
y  del d istingu ido  m aestro  y  p ian is ta  de la  localidad Sr. A rribas, dió un  
concierto  en el m ism o tea tro , log rando  a g ra d a r  al público  y  se r  po r éste 
m u y  ap laudida, partic ipando  de ig u a l di.stincion los Sres. A rribas y  AJon.so.

VALENCIA.—Eo aV Ska ting  Garden  de esta  ciudad  estrenóse  u n a  obra 
del m aestro  G iner titu lad a  Una n i t  d- albaes.

Pertenece al g én ero  descriptivo, en el cual desem peñan u n  im portan te  
papel los fagotes, y  todos los in strum entos de cuerda. El c larine te  recuerda 
^im itaa \\va d ia iQ i\s .\ A v e  M a ria  p u r ís im a  qaa, con ronca voz, en tona  el 
sereno án tes de an u n c ia r  la hora , y  la  flau ta  y  el oboe, a lte rnando  con la 
vio la, m u rm u ra n  a lg ú n  recuerdo del popular alba  valenciano, m ien tras  un  
pianisim o trém olo, á doble cuerda, im ita  el rasgueo de los tiples y  g u ita rra s .

La carac terística  jo ta  valenciana se ind ica m u y  oportunam ente, al m is­
m o tiem po que u n a  p arte  del m etal supone o tra  ronda de m úsicos que se 
acerca.

E sta  nu ev a  obra  del m aestro  G iner g u s tó  m ucho al público in te lig en te  
de  V alencia, lo que en  verdad no  nos ex trañ a , dadas las c ircu n stan c ias  que

concu rren  en ta n  d istingu ido  com o m odesto  com positor, cuva.? obras son 
y a  b ien  conocidas del in te lig en te  público  de .Madrid, que ha  ten ido  ocasion 
de aplaudirlas en nuestros conciertos, m uy  pa rticu la rm en te  la  preciosa Ele­
g ia  a  E o ss im  y  el bellí.simo m iim etto  Recuerdos de un  Sarao.

E X T ’ R A N J E R O

La célebre can ta triz  sueca, Jen n y  L ind, hoy Mme. G oldschm idt v  re ti­
rad a  de la  escena desde hace m uchos años, acaba  de rec ib ir de m anos 
del rey  Oscar H  u n a  d istinción  que au n  no  hab ia  sido concedida á n in g ú n  
a rtis ta  en  Suecia. •

En m uestra  de g ra titu d  p o r haberse prestado rec ien tem en te  la g ra n  a r­
tis ta  a  c a n ta r  a n te  él en u n a  fie.?ta popu lar del país, el m o n arca  h a  o to rg a -  
do á F en n y  Lind la m edalla L ilte r is  e t A r tib u s , form ada de b rillan tes, con­
cediéndole a l m ism o tiem po el derecho de llevarla  al cuello , un ida á  u n a  
c in ta  azul de ia  órden de los Serafine.?.

D icen de B ruselas que la próx im a tem porada lírica  del tea tro  de la  Mo­
neda p rom ete  .ser en  ex trem o brillan te .

E n tre  las  obras que h an  de se r  puestas  en •'escena fig u ran  las sio-uien- 
tes; Oberon, de W eber y  la S ta iu a , de Reyer.

Los nuevos a rtis ta s  contratados son; MM. V erg n e t. M auourv v  m ade­
m oiselle V aleria Falcon . ‘ ‘

El periódico E T ta lie  pub lica  las s ig u ien tes  líneas en uno  de su s  ú ltim os 
núm eros:

¡Pobres directores de orquesta! Las m ás in sign ifican tes poblaciones v
h a s ta  las m ism as aldeas tienen  em peño en poseer u n a  o rquesta . P or ío
ta n to , se necesitan  m uclios d irectores, y  n ad a  h ay  ta n  curioso com o loa
p ro g ram as de los certám enes ab iertos p a ra  op ta r á estos cargo.?... de con­
fianza.

P o r re g la  g en era l, se ofrecen 1.000 francos a l año: pero po r este precio  
se ex ige un  m aestro , no .sólo d irector de orquesta , sino profesor de ó f-a n o  
de viülm , de c larine te , en u n a  palabra , de todos ios instrum entos.

H asta  aho ra  no  se hab ian  pedido á lo? candidato.? m ás que ap titudes y  
traba jos com patibles con su arte ; pero e stab a  reservado á  la «M anufactura 
de lanas Rossi» (Schio) lle g a r al colmo de la exigencia.

El dueño  de este establecim iento  solicita en efecto u n  d irec to r que ten g a  
de veinticinco a  tre in ta  año?, de constitución ro b u sta , que conozca el con­
trap u n to , que sea ex-m iiitar y  célibe, y  que m edian te  la  sum a de 1.400 fran­
cos an u a les  lleve la  con tab ilidad  de la fáb rica  d u ran te  las  horas de libertad  
que le dejen las lecciones de m úsica.

La doble condición de ex-m ilitar y célibe, im puesta  á  los candidatos, nos 
hace suponer que el favorecido deberá adem ás co n trae r m atrim onio  con
lina  de Jas operarías de la  fábrica y  convertirse  en .sargento in s trn e to r  de
los obreros de Schio.

¡Adelante! El senador Rossi no  a ta  los mú.sicos con longaniza.?.

El Congreso m usical de Milán ha  term inado  sus trab a jo s , despiu-s de 
h ab e r celebrado várias conferencias en las que se ban  d isen tido  im portan ­
tes  cuestiones m usicales.

El m aestro  D acci h a  propuesto  la unificación de los m étodos de ense- 
n an za  en  los liceos y  conservatorios; el m aestro  Lauro  Ro.??i, h a  sostenido 
la necesidad de c ie rtas reform as en Ins escuelas; el abate  Am elli h a  tra ta d a  
ia  cuestión de los estudios re la tivos á  la  arqueo log ía  m usical, v el profesor 
Romeo Rossi h a  obtenido un  g ra n  éxito  an te  los m iem bros ciel Congreso 
con su  clarznele de doble tonalidad  [si bemol y  la).

El tea tro  de la Opera Cómica de P arís  ba  cerrado  su s  puertas con la 
Última representucioii de los V uenlo i de H o ffm a n n . an te  un  num eroso  a u ­
dífono.

C ertám enes del C onservatorio  de París:

A r m o n ía  {b^xwbxa?,).~Primeros p r e m i o s . - l A x o a ^ ,  O auiie. d iscípulos de 
M r. T. D ubois; H onoré, discípulo de Mr. Emilio Duraiid.

Segundos p re  m ios. d i s c í p u l o  de Mr. D ura.id .
P rtm ero s  accw íV í.-S ch w artz , discípulo de Mr. S avan i; Doublet discí­

pu lo  de Mr. Dubois,
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fkg u n d o  accésit concedido p o r  una iiim idad .— R onher, d iscípulo  de m o n - 
s ieu r T. D ubois.

S olfeo  (hombres}.— m edallas.—ile rg le t,  P o irson , discípulos 
de  Mr. H eyberger.

.Séfflindas m edallas. — D eteneu'úle, Leclerc, discipulos de Mr. H ey - 
h e rg e r.

Terceras m edallas.— L am arche, L abis, discíjjulos de Mr. H eyberger; 
(b-epaiix, discípulo  de Mr. D anhauser.

Solfeo  (mujeres}.— m edallas.— NTAas. B onget, d iscípu la  de 
Mr. M ouzin; C ourt, d iscipu la  de Mr. H om m ey.

-Segundas m edallas.— )í\\e%. S ignet, Ro.sa D elaunay, M aría F on ta in e , 
d iscípu las de Mr. Mouzin.

Terceras m edallas.— Carón, discipula de Mr. M ouzin; M aindron, 
discipula de Mr. H om m ey: M alleviale, de Lafertille, y  F anvelle , discípulas 
de Mr. M ouzin.

Uno de nuestros co legas púb lica  las s ig u ien tes  líneas q u e  susc itan  u n a  
cuestión  de h ig ien e  en  ex trem o im portan te:

«De a lg ú n  tiem po á  e.sta p a rte , con  el pretex to  del p rog reso  m usical, se 
h a  in troducido u n a  detestable innOTacion en las escuelas m unicipales de 
B ruselas, y  quizá tam bién  en otra,? partes.

->ütilizanse p a ra  las m úsicas m ilita res jó v en es de escasa edad cuyo  des­
arro llo  físico se perjud ica  n o tab lem en te  con u n  ejercicio que d añ a  á  los 
h om bres de ro b u sta  constituc ión . Hem os visto  en ferm ar asi á  m u ltitu d  de 
n iñ o s de diez años, cuyos profesores sólo h a n  tra tado  de h a la g a r  su van i­
dad . E n h o rab u en a  que se les enseñe el solfeo. E stos cu rsos, dados p o r p ro ­
fesores especiales, d esa rro lla rán  la  in te ligenc ia  in fan til y  d esperta rán  las 
aficiones a rtis ticas  de cada cu a l. ¿Pero qué necesidad h a y  de que com pitan 
con las sociedades, y a  sobrado num erosas, de c h a ran g as , cuyos m iem bros 
tienen  pulm ones de sobra?

• Dejemos que el n iño  se fortifique po r m edio de los ju e g o s  propios de 
su s  años y  po r m edio de la  g im n ástica  h ig ién ica . Q uerer convertirle  pre­
m a tu ram en te  en  a rtis ta  m úsico, es llevarle á  la  inan ic ión  y  á  la tisis. El 
m ism o M. Buls no  resis tirla  el trabajo  á  que som ete á  sus d iscipulos.

• Solicitam os, pues, la  supresión  de las o rgan izaciones de c h a ra n g a s  en 
las escuelas m unicipales, ó al m énos el empleo de in strum en tos de v iento  á 
los n iños de diez á  catorce años.

•H ay  en  B élgica sociedades p a ra  la  protección de los an im ales, y  p o r lo 
tan to  n o  es u n a  ex igencia  desm edida el so lic ita r de n u estro s  ediles m ayor 
cuidado en lo re la tivo  á los n iños confiados á  su  custodia.»

Om itim os p o r hoy  todo com entario  á  tan  g rav e  cuestión , y  o tro  d ia  quizá 
nos ocuparem os de ella  con el detenim iento  que se m erece.

Leem os en  u n  periódico artístico:
«De u n  inform e del d ipu tado  L ockroy sobre el p resu p u esto  de las bellas 

a rte s  en  F rancia , se  desprende que el año  últim o, á  pesar de la  subvención  
de 800.000 francos y  de las enorm es en tradas ten idas en  el tea tro  de la Ope­
r a  F rancesa, perdió  22.160 francos. Las en trad as  fueron  1.052.156 francas,
lo.s g asto s  1.074.324, En los g asto s , la  m ise en scene f ig u ra  por la  enorm e 
sum a de 500.475 francos. El .solo T r íb u i de Zam ora  [que en su  to talidad  no 
gustó ), costó 270.000 francos, p a ra  ponerlo en  escena.

•De.sde 1871 al 1880, el tea tro  de la Com edia France.sa p a g ó  p o r derechos 
d e  au to res 1.829.867 francos, y  por derechos de pobres, 1.384.715 francos, 
to ta l, 3.204 47.3 francos.»

U n jó v e n  com positor vienes. M. M illaecker, conocido y a  po r su s  t r iu n ­
fos artísticos, h a  term inado  u n a  ópera cóm ica que se rá  rep resen tada  en  la 
cap ita l de A ustria  d u ran te  e l próxim o inv ierno . El lib ro , escrito  por M. M 

-Zell y  G enée e s tá  tom ado de u n a  novela  de P au l de Kock.

E l concurso  de orfeones anunciado  en  Bayona p a ra  el m es de Setiem bre 
-próximo, prom ete  revestir un  ca rác te r de verdadera im p o rtan c ia , á  ju z g a r  
p o r las no tic ias que está  recibiendo la Comisión o rgan izadora  de  dicho 
certám en .

H an aceptado la  designación  de m iem bros del Ju rad o , el g ra n  p ian is ta  
P lan té , el v io lin ista  A lard, profesor del C onservatorio  de P a rís , y  Mr. Sain- 
tis , uno  de  los populare? coinpositore.? de m úsica  co ral que se  conocen  en 
F ranc ia .

El Consejo m unicipal de P a rís  h a  votado en u n a  de su s  ú ltim as sesione»  
u n  crédito de 4.500 fran co s, destinados á los g a s to s  de la  fie.sta que h a  de­
bido celebrarse  el pasado  dom ingo  en los Campos Elíseos; fiesta consistente- 
en u n  concierto  dado po r los n iños de las escuelas m unicipales.

Hé aqu í uu  in te resan te  detalle artístico:
Los derechos percibidos en P arís  po r la  Sociedad de au to res, com posito­

res y  editores de m ú s ic a , se h a n  elevando d u ran te  el ú ltim o trim estre- 
(Abrl!, M ayo y  Jun io ) á  la  su m a  de I43..533 francos 87 céntim os.

C O R R E S P O N D E N C I A  A D M I N I S T R A T I V A

S a n ta n d e r ...................—D.* p , G .—R envovada suscricion h a s ta  fin de-
añ o  y  recibido im porte.

B ayona de G a lic ia .. . —ü . M. A.—Id, id . id.

............................— D- F . S.—Renovada suscricion h a s ta  fin de A gos­
to  y  recibido im porte.

C ó rd o b a ..'................... —D. S. de V.—Se rem ite  á  su recom endada la  pie­
za de m úsica de que hab la  en  carta .

V a le n c ia .......................—D. S. G .—Recibido im porte de su  renovación-
h a s ta  fin de Setiem bre.

Z arag o za .......................—D. E. S. J . —Id. id. id.
R iv a d a v ia ....................—D.* A. R.—Id . id. id.
M otílla del P a la n c a r . - D .  A. A .—Id. id. id.
V a le n c ia ....................... —D. J .  A. B .—Id. id. id . Se rem ite  el núm . 26 q u e

desea.
I r ú n ............................... — D. R. G .—Id. id . id.
S e v illa ........................... —D. J .  B. del P .—Id. id. id.
V a le n c ia ....................... —D. F . B .—Id . id . id.

Toulou.se........................—D. J . C .—Nous avons requ \ t a d i x h u i t s  francs
en  tim bre  poste p a r  son abonnem en t ju s q u 'á  
fin  Septem bre.

 ~ D . J . R . T .—Recibido im porte de renovación h as­
ta  fin de año.

..........................A. S .—R enovada suscricion y  recib idos los
Gozos para  dos voces y  ó rg an o s. Se con testa rá .

Isla  de M adera............—D. F . R. de V.—Recibida renovación.
lo le d o .......................... —D. L, M.— Conforme-s, y  renovada suscric ion  p o r

tres  m eses.
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C O N D I C I O N E S  DE L A  S U S C R I C I O N

L a Correspond encia  M usical .se pub lica  todos los m iércoles y  co n s­
ta  de ocho p ág in as  á  las  que acom paña u n a  p ieza m usical de reconocida 
im portancia , cuyo  núm ero  de p ág in as  fiuc túa  en tre  c u a tro  y  doce, s e g ú n  
las condiciones de la  obra , n o  b a jando  n u n c a  su  va lo r en v en ta  de 8 rs .

Los precios de suscric ion  son  los s ig u ien tes:

E n E spaña. . . 24 rs. tr im estre , 46 sem estre  y  86 u n  año.
E n P o rtu g a l. . . 30 » 56 » 108 »
E x tran je ro . . . 36 » 68 » 132 »
En C uba, y  Puerto-R ico, 6 pesos sem estre  y  9 a l añ o  (oro).
En F ilip inas, 8 pesos sem estre  y  12 a l añ o  (oro).
En M éjico, y  R io de  la  P la ta , 8 pesos sem estre  y  12 al añ o  (oro).

E n  todos los dem ás Estados de .América fija rán  el p recio  los señores 
agen tes.

m 'u m e ro  « u e llo , U ü l A  P F S I Ü X A .

Todas las  obras m usicales q u e  rega lam os á n u estro s  su scrito res, son  
lo m ás selecto de c u an ta s  p u b lica  n u es tra  casa  ed itorial, y  fo rm an  a l fin  
del año  u n  m agnífico  á lbum  cuyo  v a lo r dem ostrará  que n u es tra  suscricion 
es la  m ás v en ta jo sa  que ja m á s  se h a  conocido en  E spaña.

M adrid: Im p. de E l L ib m a l , á  cargo de L ú ca i Polo , calle de ’»  A lm udena, núm . í .

Ayuntamiento de Madrid




